Incomprensiones

Coral Cuadrada-Annachiara del Prete

Por lo que concierne a la época de la revelación, él  pertenece al mundo antiguo; por lo que concierne el espíritu de la revelación, él pertenece al mundo moderno...  En el islam, la profecía alcanza su perfección descubriendo la necesidad de su abolición. Eso implica la comprensión en cuanto la vida no se puede parar; para alcanzar una conciencia plena de sí mismo el hombre debe hacerle frente solamente con sus propios recursos.

Entre los que profesan una interpretación rigurosa y fundamentalista revelamos la incapacidad de percibir la novedad radical del mensaje profético, y de adecuar las aportaciones de ésta al mundo moderno, con la ayuda de las fuentes de la sabiduría actual, más conforme y más adaptada a su nueva orientación. Mahoma –como los demás profetas- se adelantó a su tiempo. Sus seguidores, y después de ellos los que siguieron su religión, no estaban preparados para dar el salto cualitativo que él les proponía, porque era un salto en lo desconocido que les alejaba de las referencias de su pasado:
Ellos sentían el presentimiento del peligro, probablemente también el aspecto trágico de una existencia tendente al futuro y fundada sobre las conquistas de la razón. Habían, así, preferido conformarse con lo que era para ellos más familiar y gozar de una autoridad reconocida.

Era probablemente la solución más segura.

El Corán pone la libertad individual y la responsabilidad personal por encima de todo. No podemos no extrañarnos frente a una libertad tan total anunciada por el Corán y la utilización que hicieron y siguen haciendo los que tienen el poder religioso institucional. Estos rigoristas no pueden, seguro, tolerar una libertad tan grande que reconozca como único juez la conciencia del creyente. Por esto siguen sus caminos llevando su oscurantismo y protegiéndolo con un muro de hipocresía y de terror difuso. En muchos países han logrado imponer un sistema jurídico que dice ser garante de la fidelidad al islam, pero que en realidad responde solamente a sus intereses.

Si todas las religiones institucionales conocen, en distintos niveles, problemas de adaptación a las condiciones de la sociedad y de la mentalidad moderna, es por que han perdido irremediablemente el monopolio que gozaban hace poco: el de revelar el sentido del mundo, de la vida y de la muerte. Allí donde la industrialización se ha generalizado, con consecuencias ineluctables como la secularización y el liberalismo político, se ha constituido en las sociedades desarrolladas, el Estado Nacional con su derecho positivo y su separación de poderes de un lado, y los progresos fulgurantes de las ciencias y de las técnicas del otro: todo esto no puede no tener repercusión en la conciencia religiosa, llamada a componer con la era de la duda y de la búsqueda que impide poner límites.

Aquí no se habla de religión, que es una cosa distinta de la fe: “la fe es algo que no se ve, no se siente pero existe, es el motor de la vida porque el hombre necesita creer.”
 Aquí se habla de lógica de gobierno, nada más. Cuando se habla de reconocer la centralidad del factor religioso en la formación de un pueblo y en la definición de las identidades étnicas, “se entiende aquella mística que da fuerza a un pueblo y que, en un momento dado, ¡le da un justificante para la guerra y la paz!”

Defendemos la convicción de muchas y muchos intelectuales de Oriente Medio en lo que respecta a la necesidad de una atenta y valiente relectura de los textos, a buscar una interpretación fiel del mensaje, a reconocer el avance de la conciencia de que cada hombre forma parte de una compleja humanidad, y que muchas veces tampoco elige su credo, sino que se lo sugieren o se lo imponen. Con relación a los derechos de la mujer respecto al hombre, reconocer la universalidad del mensaje coránico y emprender tareas que consientan el avance de la dignidad humana, enfocar la determinación y la intransigencia más bien en el hambre y en la ignorancia que sufre la mayoría de sus hermanas y hermanos...
El informe del Programa para el Desarrollo (PNUD), de la ONU, sobre el mundo árabe es abrumador: la tasa de analfabetismo más elevada del mundo, los libros publicados en el mundo árabe no representan más que el 1,1% de la producción mundial; Grecia traduce cinco veces más  libros al año que el conjunto de los países árabes (284 millones de habitantes); se observa una ausencia total de investigación científica.

Cuándo hay ignorancia y pobreza no hay derechos ni reivindicaciones, y los lobos se comen tu ser...

Defendemos la necesidad, la exigencia, de aplicar más respeto, objetividad y seriedad en la cuestión del Oriente Medio; por nuestra parte; nosotras y nosotros, occidentales, pensando y reconociendo el Oriente Medio como una identidad diferente, con todo lo que el término ‘diferente’ ha adquirido en nuestra larga historia, procurando ampliar y acercar nuestros conocimientos sobre las culturas árabes, con todos los medios que tengamos a nuestro alcance. Considerándonos corresponsables de la corrupción interna y de la usurpación de los Derechos Humanos. No entendemos anteponer la posición de las mujeres a esta polémica, al contrario, dado que consideramos que ellas, más que nadie, necesitan respeto y atención delicada, porque ‘universalmente’ ella sufre la manipulación de un lenguaje mundial que sigue siendo masculino. Cada mujer ha tenido y tiene que luchar internamente y externamente, y no se conoce nación alguna que se haya hecho nunca portavoz de tal causa.

 
Todavía la prensa se llena de noticias como la que sigue: “Francia pone coto al pañuelo islámico”,
...En un intento por poner fin a la confusa y tensa situación actual, desbordada en la esfera publica por la extensión del velo islámico y la propagación de excepciones y prácticas confesionales al amparo de la ambigua jurisprudencia de 1989 del Consejo de Estado, los veintes sabios han optado por una regulación que pretende eludir la estigmatización del islam y atiende todas las confesiones religiosas. Así, el dictamen propone la prohibición expresa de todo signo considerado “ostensible” como la Kippa, la cruz de tamaño o del propio velo islámico, sin distinción de versiones (ligero, hijab, niqab o burqa), mientras admite los símbolos “discretos como las medallas y colgantes con pequeñas cruces o estrellas de David, manos de Fátima o pequeños manuales del Corán.

Se trata de establecer una clara diferencia religiosa o política de lo que es una confirmación intima y discreta de la fe.

Esto, junto a un más amplio proyecto, que permite a Francia, a los cien años de la ley de separación (9 diciembre 1905) – esencialmente referida a la Iglesia de Roma – de tomar nota de la laicidad del Estado – definida “piedra angular del pacto republicano”- ésta tiene que ser redefinida y adaptada al paisaje religioso actual, profundamente cambiado respecto al de la Tercera República. 

Para Chirac y el Parlamento (que se ha pronunciado con la “misión” Debré en favor de tal ley) el reto verdadero son las posturas de los directos interesados. En una carta al jefe del estado (9 diciembre) las iglesias (cristianas católicas, protestantes, ortodoxas) han  reafirmado sus oposiciones a una ley que prohíbe los símbolos religiosos en las escuelas: las dificultades no se solucionan legislando... parece que hemos retornado a la antigua laicidad de combate.

También el presidente del Consejo Islámico, el Gran Rabino de Francia y el presidente del Consejo Judío se han pronunciado de esta manera.

Nos gustaría saber que pasará en los departamentos de Alsacia y Mosela, donde todavía está en vigor el sistema confesional reconocido para los cultos (el presidente francés nombra, como primer cónsul, a los obispos de Metz y Estrasburgo). También desearíamos conocer si tendrán que quitarse el velo, por los mismos parámetros, las monjas; las monjas se cubren en razón de la religión, al igual de las musulmanas.
La diferencia está en que nuestras hermanan se casan y tienen hijos y viven su religión dentro del matrimonio y las monjas se excluyen de la sociedad y se privan de un derecho natural que Dios nos ha dado, como es el matrimonio y la sexualidad. Ambas lo hacen voluntariamente y no obligadas.
En el caso de las musulmanas, una vez adultas, deciden si van a llevar una vida religiosa o no, o si desean practicar su filosofía de vida al cien por cien o sólo parcialmente. Así que hay musulmanas que llevan el hiyab y otras no, aquí, en España, y en sus países de origen... La mujer occidental gasta su energía en embellecerse para los demás, en hacer valer su físico antes que su inteligencia. Por el contrario, la mujer musulmana vive hacia dentro. Su belleza y su fealdad la reserva para los suyos, mientras que muestra únicamente su inteligencia, su nobleza y sus virtudes si las posee, al exterior. Eso es lo que importa de un ser humano, sea hombre o mujer.
 

De este modo el gobierno francés asume la voz de todos aquellos que siguen creyendo que la mujer representa un mero reflejo de una voluntad masculina de poder, sin tener en cuenta que, sin duda, la mayoría de ellas eligen la manera de expresar su interior, su fe. Una fe que, ciertamente, no impide su integración social, pensamos que esta afirmación no necesita de mayores demostraciones. La idea conjunta de una revisión de los dictámenes religiosos no debe ser usada como la manera para eludir problemas más difíciles de afrontar. Creemos que, en un contexto internacional el tema puede ser considerado un asunto de todos, pero en la vida social cotidiana es el demostrar a las hermanas y a los hermanos musulmanes que viven aquí, que Occidente vivió y sufrió todo lo que su civilización esta sufriendo. Que cuando Occidente se involucra en los problemas, no pocos, en los que es llamado a intervenir; que reconozca y afronte las cuestiones pendientes de su misma civilización. Y en relación a las mujeres, que aprendan a reconocer si ellas son también víctimas a causa de su estado social, no solamente por el trato –o maltrato- recibido de sus hombres. 

La situación de la mujer en un contexto islámico es una de las piedras angulares de toda la crítica occidental al mundo musulmán. La imaginería europea ha elaborado un espectáculo fantástico de harenes, mujeres sumisas y crueles déspotas que ejercen contra ellas toda suerte de iniquidades. La mujer es el prototipo de marginación en una sociedad dominada por el hombre: oculta tras su velo vive una existencia en la que carece de protagonismo, víctima de una opresión sin limites que sufre con ancestral fatalismo. Por supuesto Occidente ha descubierto otra de sus misiones históricas: liberar a las musulmanas de su triste realidad.


En las últimas semanas, pues, se ha hablado y escrito mucho sobre la decisión del presidente Chirac, el día 17 de diciembre, de aprobar una ley que prohíbe el uso en las escuelas públicas francesas de signos religiosos ostentosos, como son el velo islámico de las chicas, la kippah judía o las cruces de los cristianos. Antes y después de esta decisión se ha desencadenado una gran polémica en Francia y en toda Europa. El periódico Le Monde ha llegado a decir que la decisión ha sido el resultado de una “psicoanálisis de la conciencia francesa”, En realidad, ¿qué ha pasado y qué elementos entran en juego en este delicado tema?


Las luchas y tensiones entre católicos y republicanos laicos del siglo XIX, en Francia, condujeron a la ley de 1905 que determina la completa separación entre la iglesia y el estado. Durante la segunda parte del siglo XX, este país vecino se ha ido convirtiendo en uno de los lugares más plurales de Europa, con las comunidades más numerosas de judíos (setecientos mil) y de musulmanes (entre cinco y seis millones). A lo largo de decenios la presencia de inmigrantes islámicos no comportó que se organizasen como tales y se agrupaban solamente por intereses culturales o sociales: era la época de la llamada sociedad multicultural. La religión no formaba parte automáticamente del hecho migratorio. Desde hace unos veinte años, la evolución del mundo islámico ha incidido en la autoconciencia de los musulmanes que viven en la diáspora europea y que ya están definitivamente instalados aquí. 

Algunos movimientos fundamentalistas han empeorado el problema. Este cambio de conciencia ha llevado a hechos y situaciones nuevas, por ejemplo en las escuelas públicas (uso del velo entre las chicas o absentismo de la escuela en las fiestas religiosas) y en los hospitales (rechazo de médicos por razón de sexo). Aunque el estado francés ha establecido convenios con diferentes religiones, incluido el islam, se ha ido creando una gran polémica pública sobre las exigencias de la laicidad y los derechos y deberes de las religiones, especialmente del islam. Chirac nombró, como se ha dicho, una comisión de expertos, presidida por B. Stasi, las conclusiones de la cual han estado básicamente recogidas por el presidente. La opinión de los responsables de las tres religiones afectadas ha sido crítica; por ejemplo el Consejo de las Iglesias Cristianas de Francia (CECEF), que agrupa católicos, protestantes y ortodoxos, ha denunciado que se quiere volver a una “laicidad de combate”. Hace falta que nos preguntemos: ¿qué nos jugamos en todo ello? ¿qué elementos entran en juego?

En primer lugar, la libertad religiosa, que establece que cualquier persona es libre de decidir y expresar su religión, no sólo privadamente, sino también públicamente, con la única condición que esta expresión no atente contra dimensiones fundamentales de las otras personas o de las instituciones sociales. La pregunta es, por tanto, si el velo choca o introduce un elemento que presione o perturbe el ámbito de la enseñanza. Como dice Paul Ricoeur en un lúcido artículo en Le Monde,

Un velo de ropa no produce este efecto... No se consideraría el velo como un signo de expresión religiosa, sino como portador de una amenaza mucho más general sobre la escuela de la Segunda República. Nadie ha podido establecer que el velo en si mismo implique esta amenaza. Si así fuera se habría de prohibir en todas partes, también en las calles.

Algunos afirman que no se trata del velo en si mismo, sino de lo que significa la exhibición pública de la sujeción de la mujer, de su inferioridad social y legal, de su condición impura y pecaminosa. Pero de todo esto nada dice ni la comisión Stasi ni el presidente Chirac. Si fuera éste el motivo, ¿por qué prohibir también el kippah y la cruz?


En segundo lugar, se defiende la neutralidad de la escuela francesa, que conlleva la ausencia de referencias religiosas confesionales. Desde siempre ello ha significado que los profesores no puedan llevar signos ostentosos religiosos, ya que son agentes de un estado laico. Pero, ¿se ha de aplicar lo mismo a los alumnos? ¿por qué han de renunciar en la escuela a sus hábitos y orígenes? Los alumnos no son funcionarios del estado. El tercer elemento es la laicidad, entendida como estricta separación entre iglesia y estado, y neutralidad respecto al hecho religioso, con la aceptación de la libertad religiosa. Los dirigentes eclesiales de la CECEF afirman que

La laicidad no tiene la misión de constituir espacios vacíos de religión, sino ofrecer un espacio en el cual (creyentes y no creyentes) puedan debatir, entre otras cosas, sobre lo que es tolerable en un ambiente de escucha mutua, sin hacer callar las convicciones y las motivaciones de unos y otros, sin enfrentamiento ni propaganda... ¿No es la escuela uno de los espacios de aprendizaje de este debate?

El profesor Ricoeur insiste en el mismo tema cuando dice:

La escuela da la experiencia concreta de los valores del diálogo y del conocimiento, libres de toda autoridad religiosa. Es esa tal experiencia la que forma los espíritus en la laicidad, e manera más eficaz que una obligación previa sin ninguna adhesión personal.

Parece que la ‘solución Chirac’ complica más el problema,  en lugar de resolverlo. ¿Qué pasará con las chicas expulsadas de las escuelas? Seguramente ayudarán a multiplicar las escuelas privadas islámicas, del estilo de la ya se ha creado en Lille. Más que impulsar una cohesión de la sociedad, creará más cohesión islámica y estimulará que formen una sociedad aparte. Todo lo que se pueda vivir como un acto hostil, creará autodefensas. El tema de fondo en el debate es si, con estas medidas, en cambio de fomentar un islam francés surgirá un islam en Francia. El laicismo francés, ante nuevas situaciones, ha reaccionado a la defensiva y de forma restrictiva. Ante las dificultades teóricas y prácticas que provocan y provocarán en el futuro las nuevas situaciones sociales, lo que es necesario cuestionarse es si no se ha de replantear el modelo de laicismo a la francesa, que ya no estará capacitado para dar respuesta a los nuevos problemas. En lugar de pretender exportar el laicismo a otros países sería mejor valorar más la no confesionalidad del estado y la libertad religiosa, que no están opuestos –al contrario- a un reconocimiento abierto del valor social del hecho religioso y de todas las religiones que lo encarnan.

En otras palabras, la prohibición de llevar el velo es tan grave como imponer su uso. El gobierno francés, al prohibir los símbolos religiosos ostensibles en las aulas, atenta directamente contra las libertades personales fundamentales. Si bien es de gran importancia garantizar la laicidad de las instituciones y del estado, no se puede exigir la laicidad del individuo. El ser humano es espiritual por naturaleza, e incluso podríamos sugerir que el ateísmo no es más que una creencia, un acto de fe. Ahora bien, si lo que se pretende realmente es combatir el uso del velo como símbolo de la opresión femenina y proteger a la mujer de la desigualdad de género en la sociedad musulmana, esta ley es, francamente, no sólo inútil, sino contraproducente y hasta peligrosa. Inútil, porque como dice Marjane Satrapi,

Son las mujeres ayudadas, educadas, concienciadas, no presionadas o amenazadas, las que deben decidir.

Contraproducente porque generará gran resentimiento y no hará sino dificultar aún más la integración religiosa y cultural. Y peligrosa porque, al aceptar este tipo de leyes, le estamos abriendo las puertas a un estado controlador capaz de pasar por nuestras libertades individuales más básicas con la excusa de protegernos de nosotros mismos.

¿Qué hacer, qué podemos hacer ante estas situaciones? 


Actualmente, la mujer en Grecia sale de las cuatro paredes de casa, intenta conocer a los otros y conocerse. Se formula preguntas y quiere participar en la vida económica, social y política. Pide que se la respete e impone su presencia. Desde el punto de vista de los derechos típicos, prácticamente no hay ninguna discriminación para la mujer: teóricamente puede ser asistenta del hogar o primera ministra. No obstante haberse superado los obstáculos típicos, aún  existen problemas culturales y problemas prácticos de la vida familiar y personal que continúan poniendo filtros al desarrollo de su personalidad y a la valoración de todas sus aptitudes y capacidades.


En la sociedad griega tradicional, que ha sobrevivido a pesar y a través de sus metamorfosis impuestas por el contacto de la modernidad, la única estructura central omnipresente y dominante fue, y aún lo es, la familia patriarcal mediterránea. Para los griegos, los vínculos familiares siempre han sido un punto de referencia permanente, tangible y seguro. La mujer ha tenido siempre un papel central en esta centralidad, incluso bajo su indispensable sumisión al hombre y su pasividad mediterránea aparente.
 Muchas mujeres se mueven y piensan según su rol tradicional en el hogar; otras, nacidas en la ciudad, han crecido según ideas progresistas y quieren ser libres e independientes; otras, por último, han intentado distanciarse de la manera de vida conservadora, han flirteado con el feminismo, pero mantienen aún en su interior muchos escrúpulos y dudas. En los pensamientos, las ideas y las formas de actuar coexisten los elementos que provienen de tres épocas diferentes,
 que se han sucedido rápidamente, como en una película, en los últimos cuarenta años. De aquí proviene su duda de opción entre los diversos papeles y también la falta de satisfacción por la vida que muchas de ellas llevan, al no corresponderse con sus ansias más profundas.


También en Egipto hay desencanto. Dice Nehad Selaiha,
 refiriéndose a la pérdida de libertades y al aumento del fanatismo religioso: 

Las leyes relativas al matrimonio no constituyen la única batalla. También se han de citar a las mujeres egipcias que después de décadas de lucha, ganaron la oportunidad de derechos con los hombres en el ámbito de la educación, en el ámbito laboral y a la hora de pagar, votar y acceder al Parlamento. Igualmente, consiguieron liberarse del velo y de los hábitos complicados que paralizaban sus movimientos. 

Y más adelante se exclama del cambio político sufrido en el país a partir de la guerra de junio del 67. A partir de entonces, 

nació el islam político y el gobierno animó la tendencia cuando la utilizaba como una arma contra la izquierda. Durante los años setenta, los islamistas dominaban los campus universitarios de todo el país y virtualmente frenaron todas las actividades artísticas y culturales. A las jóvenes estudiantes se les pedía que se pusieran el velo; con frecuencia se las sobornaba para que así lo hiciesen y, teniendo en cuenta la pobreza progresiva, muchas consideraron el velo un camuflaje adecuado y barato.

Maha Abu-Dayyeh Shamas, activista de la mujer palestina, ha desafiado los miedos y las angustias profundamente enraizadas.
  En medio de este proceso ha descubierto aliados para su causa dentro su propia comunidad, aliados que nunca pensó que existieran y todavía menos en el número conseguido. Las restricciones para poder moverse libremente por Jerusalén y la utilización de métodos burocráticos para controlar el crecimiento de la población palestina mediante impuestos elevados, restricciones en la construcción de edificios y la denegación de registro a los niños cuando sus padres no son residentes en Jerusalén, han convertido la sección palestina de Jerusalén en una ciudad desierta. Las instituciones religiosas musulmanas y cristianas son las instituciones principales que sostienen la presencia palestina en la ciudad, lo que hace que políticamente sea sensible minar el papel de estas instituciones. Además, la desesperación se asienta en el hecho de que quieran mantener a las mujeres como menores legales y dependientes socialmente de los hombres.


En este contexto, hoy en día, el movimiento de las mujeres palestinas se enfrenta con el dilema de si continúan haciendo presión agresivamente a fin de conseguir leyes capaces de mejorar el trato a las familias, que son el centro de subordinación de las mujeres. Y también destruir el poder de las instituciones religiosas, o posponerlo para después de ‘la liberación’, a causa de la terrible situación sufrida en Jerusalén y en sus entornos. El movimiento de la mujer palestina basa su lucha en los principios establecidos en la Declaración del Estado de 1988, que instauró un estado secular en Palestina. La declaración también afirma la igualdad de género, aspecto que entronca con la coyuntura en la que se encuentra actualmente el movimiento palestino. Una vez más las mujeres se ven forzadas a sopesar sus prioridades a causa de la inestabilidad política de la sociedad. A pesar de ello, dice Shamas, 

el proceso ha de ser pragmático en nuestra lucha... siempre tenemos presente la experiencia de nuestras hermanas argelinas y somos conscientes del peligro que supone no cuestionar el poder y la autoridad de las fundaciones religiosas en el momento adecuado, por que, como todos los centros de poder en cualquier sociedad, querrán reafirmar su autoridad y su control, y desgraciadamente el dominio sobre la mujer es uno de sus símbolos más fuertes.

En Argelia, tan destrozada por luchas de intereses contrapuestos y el fanatismo, la mujer hace historia y la escribe. De los muchos ejemplos que se podrían llevar a citación, nos referiremos a uno de los más admirables: el de Salima Ghezali
 (nacida en Bouira, cerca de Argel, en 1958). Periodista del diario argelino La Nation, fue también su directora, durante los últimos tiempos de dureza política y social se ha convertido en una voz lúcida y comprometida, a pesar de las amenazas sufridas en contra de su vida (el diario fue cerrado por orden del gobierno siete años ha). Su biografía muestra una actividad constante en una dirección clara y precisa: fue fundadora de un club de cine para mujeres (1984), de una asociación para la emancipación de la mujer (1989), de otra asociación para la emancipación de la mujer, y aún una tercera asociación de mujeres y del Magreb; también de la revista feminista Nyssa (Mujeres), que dirige. Su capacidad de crear espacios y voces públicas femeninas se entronca con su sensibilidad hacia los problemas humanos en general y la situación política de su país. Todo ello le ha valido la  obtención de diversos premios internacionales: el World Press Review, el Olof Palme a los derechos humanos y el premio Sajarov al Parlamento Europeo.

Otras siguen su labor sin premios, sólo para huir, para sobrevivir. Así Nazanin Amirian
, una refugiada política desde 1983. Marchó de Irán con sólo 23 años, porque trabajaba en asociaciones de obreros, mujeres y jóvenes que reclamaban la separación del estado y la religión: 

Hicimos una revolución con mucha ilusión para derrocar al régimen no democrático del sha, pero la república que conseguimos se convirtió lamentablemente en una inquisición islámica.

Bahira Abdulatif
 opina que a veces se piensa que la libertad de las mujeres occidentales raya el libertinaje, porque en Oriente se les recomienda ir siempre decentes. Para las mujeres árabes es escandalosa la forma de vestir de las occidentales. 

A nosotras, las musulmanas, desde aquí se nos mira como  retrasadas, como si viviésemos en la edad media. Te preguntan por el velo, por el camello... son cosas que te indignan. 

Sea como sea, seguramente Shirin Ebadi
 tendría palabras más convincentes que las nuestras para contestar a Bahira, más aún tras haber sufrido el boicot a su conferencia en una universidad de mujeres en Teherán, donde unos 50 jóvenes extremistas chillaban “muerte a Ebadi” y “Allahu Akbar”  (Dios es grande).
 Ella, cuando se le pregunta qué pedirá al gobierno de Irán tras recibir el premio Nóbel de la Paz, sólo dice que cambien el código penal y las leyes que hacen referencia a la familia. Añade que la revolución islámica no ha empeorado los derechos de las mujeres porque la situación anterior tampoco era buena. 

La solución estriba en que las mujeres conozcan sus derechos ante la ley y sepan realmente lo que dice la religión. Es la única manera de evolucionar. Las mujeres han de saber que el problema es la sociedad patriarcal, no la religión.

Cuando se le pregunta, (haciendo hincapié en su conferencia de prensa en París al conocer su nominación al Nóbel, donde apareció sin velo y la posterior difusión de esta fotografía en todo el mundo), si en el momento de recibir el premio en Oslo mantendrá su decisión a pesar que la televisión iraniana se niegue a difundir las imágenes, su respuesta es clara, taxativa, contundente:

Espero que lo haga. Pero si no es así, no es grave, porque haré lo que creo que he de hacer. Como persona que respeta la ley de su país, llevo un pañuelo en Irán. En Francia no es obligatorio y mi decisión es no llevarlo. En Oslo tampoco.

No queremos cerrar este apartado sin aportar otra visión sobre los velos. Ahora recurrimos a una psicoanalista junguiana que también expresa su sentir, siempre desde sus perspectivas simbólicas. Una mujer occidental que rompe una lanza a favor del velo...

La colocación de un velo sobre algo aumenta el efecto y el sentimiento... En los años sesenta las mujeres se cubrían con el velo de sus cabellos. Se lo dejaban crecer muy largo, se lo planchaban y lo llevaban como una cortina para cubrirse el rostro, como si el mundo estuviera demasiado abierto y desnudo, como si su cabello pudiera aislar y proteger su delicado yo. En Oriente Medio hay una danza de los velos y las modernas mujeres musulmanas se siguen cubriendo con el velo. La babushka de la Europa Oriental y los rebozos que lucen en la cabeza las mujeres de Centroamérica y en Sudamérica son también vestigios del velo. Las mujeres malayas lucen habitualmente velo y lo mismo hacen las mujeres africanas.

Mientras contemplaba el mundo, empecé a compadecerme un poco de las mujeres modernas que no llevaban velo, pues el hecho de ser una mujer libre y llevar velo a voluntad es conservar el poder de la Mujer Misteriosa. La contemplación de una mujer velada es una experiencia muy profunda....

Algunos dicen que el himen es el velo. Otros afirman que el velo es la ilusión. Y nadie se equivoca. Curiosamente, aunque el velo se haya utilizado para ocultar a la concupiscencia de los demás la propia belleza, es también una de las armas de la femme fatale. Lucir un velo de determinado tipo en determinado momento ante un amante determinado y con un aspecto determinado equivale a irradiar un intenso y nebuloso erotismo capaz de cortar la respiración. En la psicología femenina el velo es un símbolo de la capacidad de las mujeres de adoptar cualquier presencia o esencia que deseen.

Hay en la mujer cubierta por un velo una sorprendente numinosidad. Su aspecto intimida hasta tal punto a todos los que se cruzan con ella que éstos no tienen más remedio que detenerse en seco y su presencia los impresiona hasta tal extremo que necesariamente la tienen que dejar en paz... Cuando están cubiertas por el velo, las personas sensatas se guardan mucho de invadir su espacio psíquico.
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